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CAPÍTULO 207


			 

            ¿Por qué HeyHenry no contesta?

			 

			 

			 

			Viggo atraviesa el portón de la Finca del Maestro Sastre y sale a la calle. Es por la mañana temprano y todavía reina una oscuridad completa. Faltan solo dos días para Nochebuena, pero nadie lo diría: el espíritu navideño brilla por su ausencia en Mariefred.

			Como todo el mundo ha cerrado las persianas de sus casas no se ve ningún candelabro de Adviento ni ningún otro adorno navideño en las ventanas. En lugar de haber puesto luces de Navidad en las vallas, los dueños las han recubierto con alambre de espino.

			Se dice que Mariefred es ahora un lugar peligroso, corren rumores acerca de perros asesinos y fantasmas.

			Casi todas las farolas están destrozadas. Algunos vecinos creen que Alrik y Viggo las han roto a pedradas, aunque Viggo sabe que los culpables son los imps, quienes desean poder salir a cazar gatos y otros animales pequeños sin que nadie los vea.

			[image: 008.jpg]

			«¿Cómo hemos llegado a esta situación?», se pregunta Viggo mientras contempla el alambre de espino. No hace mucho tiempo que su hermano Alrik y él recorrieron esta misma calle de camino a la escuela en su primer día de clase en Mariefred: entonces los chalets estaban decorados de manera tan primorosa que habrían ganado el primer premio en un campeonato mundial de viviendas con encanto. Ahora, en cambio, parecen cárceles alineadas en la acera.

			Viggo se acomoda la mochila en el hombro y echa a andar en dirección a la escuela. Hoy es el último día del primer trimestre, pero antes de que empiecen las clases tiene que quedarse castigado. Qué raro es eso de «quedarse» castigado no después de las clases, sino antes de que comience la jornada escolar. ¿No se debería decir, más bien, «entrar» castigado?

			La razón de que Viggo tenga que «entrar» castigado antes de las clases es que ayer se le ocurrió una MIAU: la Mejor Idea del Ancho Universo. Llamó a sus amigos Suggen y Galten, y juntos, con el montón de nieve que habían recogido del patio, modelaron un muñeco dentro del cuarto de baño de la escuela y lo sentaron en el váter, como si estuviera cagando. ¡Fue la caña! Suggen y Galten consiguieron incluso ponerle unos pantalones bajados hasta los tobillos. Pero ya se sabe, está científicamente demostrado que los adultos no tienen sentido del humor. Así que a los tres los obligaron a fregar el suelo del cuarto de baño, y más aún, también todo el vestíbulo del comedor, a pesar de que la nieve derretida procedente del muñeco no llegó hasta allí. Qué injusto, totalmente injusto. Además, los castigaron a «quedarse» antes de las clases. 

			Viggo mira su móvil: no tiene ningún mensaje. Como sabía que a HeyHenry sí que le haría mucha gracia, ayer le envió una foto del muñeco de nieve cagón. Pero no le ha respondido, aunque Viggo le mandó al menos veinte mensajes insistiendo: «Oye», «Holaaaa», «Di algoooo».

			Viggo no entiende nada. ¿Por qué HeyHenry no contesta? Vale, es cierto que se cabreó mucho al enterarse de que fue él quien le había chorizado el ojo de cristal, pero el sábado pasado hicieron las paces.

			Tampoco su madre responde a los SMS. Se vio obligada a marcharse de Mariefred cuando recayó en la bebida. Sin embargo, no ha llamado ni escrito para confirmarles que ha reingresado en el centro de rehabilitación. A Viggo se le retuerce el estómago solo de pensarlo; la preocupación por su madre no cesa en ningún momento.

			En cambio, Alrik parece pasar olímpicamente del asunto. Se limita a encogerse de hombros y decir que eso es lo que suele hacer cuando pimpla: desaparecer durante al menos una semana. «Ya volverá arrastrándose cuando la priva y la pasta se le acaben», sentencia con gesto duro cada vez que Viggo se atreve a mentársela.

			Laylah y Anders lo tranquilizan asegurándole que su madre pronto dará señales de vida y que de momento no se puede hacer nada. Si un niño se escapa, la policía lo busca. Pero las personas mayores tienen derecho a ir donde les dé la gana. De manera que solo les queda esperar a que su madre llame. Nadie comprende lo dolorosa que es para Viggo esta espera.

			La mirada del muchacho se posa en el alambre de espino que serpentea a lo largo de las vallas. Siente como si el alambre se le enroscara alrededor de todo el cuerpo reptando como una serpiente, una serpiente de metal que le infunde pensamientos sombríos.

			«Es CULPA TUYA», silba la serpiente de alambre. «Es culpa tuya que tu madre tuviera una recaída. Es culpa tuya lo del ojo de HeyHenry. Es CULPA TUYA que ayer llamaran a Anders y a Laylah de la escuela para informarlos de la gamberrada y el castigo.»

			La serpiente le zumba en el oído hasta que llega a la escuela. Allí se encuentra con Suggen y Galten, que lo esperan en la puerta del pabellón de actividades extraescolares.

			—¡Eh, Viggo! —le gritan cuando lo ven aparecer. 

			Entre risas, le hacen señas para que se acerque. Es evidente que Suggen y Galten se alegran de verlo. La serpiente de alambre desaparece en un abrir y cerrar de ojos. Sus amigos no parecen en absoluto mosqueados porque la brillante idea del muñeco de nieve que tuvo Viggo los haya hecho merecedores de un castigo. Al contrario.

			Cuando Viggo se reúne con ellos, los tres sacan sus móviles para mirar las fotos que ayer le hicieron al muñeco. Suggen ha grabado incluso un vídeo que muestra la reacción de sus compañeros al abrir la puerta del cuarto de baño y ver el muñeco cagón: hay tanto risas como gritos. Luego, se ve cómo Thomas, el de manualidades, llega y se pone a gritar: «¿Qué idea de bombero retirado se os ha ocurrido ahora? ¡Viggooooo!». En este punto termina la grabación, ya que Suggen no tuvo más remedio que esconderse el móvil en el bolsillo. A los profes no les gusta que los grabes cuando se pillan un rebote tan monumental.

			Viggo se parte de risa con las fotos y el vídeo. Al mismo tiempo, no obstante, vuelve a sentir la serpiente de alambre en el estómago. Por favor, que no le pongan otra vez la grabación de cuando le robaron el ojo a HeyHenry. Aunque odia ese vídeo, se ve obligado a fingir que se desternilla cada vez que se lo muestran. En el colegio han empezado a apodarlo «Viggo el Manos largas». Le tienen respeto. Así que nadie debe enterarse del tremendo sentimiento de culpa que en realidad lo corroe. 

			No obstante, Viggo va a tener otras cosas de que preocuparse; de pronto, él y sus dos amigos oyen una voz a sus espaldas:

			—¿Se puede saber qué narices estáis haciendo?

			¡Es Thomas, el de manualidades!
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CAPÍTULO 208


			 

            ¡Pesadilla en la cocina!

			 

			 

			 

			Suggen, Galten y Viggo pegan un respingo. Ninguno de ellos ha oído cómo Thomas, el de manualidades, se acercaba. Sin embargo, ahí está, justo detrás de ellos, con un manojo de palas de nieve bajo el brazo.

			Suggen se pone tan nervioso que el móvil se le cae al suelo y se hunde en la nieve. Viggo y Galten se apresuran a esconderse los suyos en los bolsillos.

			—¡Pero qué chalados estáis! —exclama Thomas—. Con este espléndido manto de nieve recién caída y vosotros mirando embobados no sé qué en el móvil. Apuesto a que nada más que chorradas. Aparatoadictos, eso es lo que sois. 

			¡Uf, por qué poco! No ha visto el vídeo ni las fotos. Los tres intercambian miradas de alivio. Suggen ni siquiera seca su móvil cuando la recupera de la nieve y se lo vuelve a guardar bien en el bolsillo.

			—Cuando yo era joven, estábamos todo el día fuera practicando deporte, esquiando y montando en trineo —continúa el maestro de manualidades—. Se nos pasaba el tiempo volando de lo mucho que nos divertíamos.

			—Es verdad. —Galten esboza una sonrisa inocente—. A mí se me pasa el tiempo volando con los videojuegos.

			—No es lo mismo. —Thomas enrojece levemente—. Los jóvenes de hoy os vais a poner como el muñeco de Michelin de tanto estar pegados a la pantalla de vuestros aparatos.

			Él solo se ríe de su propia broma.

			—Bueno, así que ahora os toca quedaros castigados, ¿no? —Thomas mira ufano a Viggo.

			—Umm —responde Suggen—. Estamos esperando a Bisrat.

			Bisrat es un profesor ayudante, un tío guay, a juicio de Viggo.

			—Ya lo sé —replica Thomas—. Lo que ocurre es que Bisrat y otros profesores se han puesto enfermos este fin de semana. Hay una especie de epidemia de gripe rara. Así que yo me ocuparé de vosotros durante vuestro castigo. ¿Y sabéis una cosa? ¡Bien que me alegro! Tenéis que aprender la lección. Sobre todo tú, Viggo, has de asumir que no puedes hacer lo que te dé la gana e irte de rositas.

			Viggo gime para sus adentros. ¡Va a estar encerrado con Thomas, el de manualidades, una hora entera! Pesadilla en la cocina...

			—¡Oye! —Thomas chasquea los dedos ante la cara de Viggo—. No te pongas a pensar en otra cosa cuando te estoy hablando.

			A continuación, les reparte las palas de nieve que sostiene bajo el brazo.

			—Aquí tenéis —dice—. Quiero que quitéis toda la nieve del patio.

			—¿Cómo? —salta Galten indignado—. Ese es trabajo del bedel, le pagan por ello. Además, él tiene una máquina quitanieves.

			—¡Dejad de armar gresca! —corta Thomas—. Vuelvo en quince minutos. Para entonces tenéis que haber terminado con el patio.

			Acto seguido, desfila hacia la sala de profesores a grandes zancadas.

			—¡Aaah, no me sale de las narices quitar nieve! —protesta Suggen.

			—Cómo lo odio —suspira Viggo mientras dirige la mirada hacia el cielo negro.

			Sus ojos se detienen en la ventana del aula donde van a pasar su hora de castigo cuando hayan terminado de quitar la nieve del patio. Entonces se le ocurre un plan. Va a ser TDT: el Terror De Thomas.

			—Claro que vamos a quitar la nieve. —Una amplia sonrisa se le dibuja en el rostro—. Tengo la idea del siglo.

			Los ojos de Suggen y Galten echan chispas de emoción. La verdad es que con Viggo Delling nunca te aburres.

			—¿Qué idea? —preguntan al unísono.

			Viggo no responde. ¡Ahora verán! ¡Al maestro de manualidades se le van a salir los ojos de las órbitas! Y en cuanto terminen las clases lo primero que hará es ir a casa de HeyHenry para contárselo todo. Su amigo se morirá de la risa, Viggo está convencido.
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CAPÍTULO 209


			 

            ¡Haced BIEN la fila!

			 

			 

			 

			Al cabo de quince minutos, el maestro de manualidades regresa, tal y como había dicho. Toda la nieve del patio ha sido retirada. Viggo, Suggen y Galten incluso han barrido la pasarela de acceso al patio.

			Thomas mira a su alrededor. No parece muy contento de ver que todo está impecable.

			—Lo que pasa es que le encantaría tener un motivo para poder machacarnos —murmulla Suggen en voz muy baja para que Thomas no lo oiga.

			—Bueno, vamos a entrar. —Thomas abre con una llave la puerta del edificio.

			Suben hasta la segunda planta. Thomas se coloca a la entrada del aula con los brazos cruzados. Mueve la cabeza de un lado a otro mientras chasquea la lengua.

			—¡No, no, NO! —profiere—. ¿Así es como entráis en clase? ¡Haced BIEN la fila!

			—Pero si solo somos tres —protesta Suggen.

			—Estupendo —dice Thomas—. Precisamente por eso os será muy fácil formar una fila de menor a mayor. ¡Arreando, que es gerundio! Viggo, tú primero, claro, eres el más bajito de toda la clase.

			Suggen, Galten y Viggo suspiran para sus adentros, pero obedecen. Suggen y Galten tienen la misma altura, ya que son gemelos; sin embargo, como Suggen lleva hoy el pelo más alborotado que su hermano parece algo más alto y, tras una breve discusión, se pone el último. 

			—Umm —murmura Thomas, el de manualidades—. Vale, pero hay todavía una cosa que no me gusta nada. A ver si adivináis qué es.

			—¿Tu vida? —masculla Viggo en voz baja—. ¿Tu careto?

			Suggen y Galten reprimen una risita.

			—¿Qué? —Thomas se lleva la mano tras la oreja.

			Después de tantos años metido en el taller de manualidades, con el ruido infernal de todas aquellas máquinas, su capacidad auditiva se ha resentido, gracias a Dios.

			—He dicho que NO LO SÉ —contesta Viggo alzando la voz.

			—Bueno, no sois muy rápidos que digamos. Pero vale, os daré otra oportunidad. Ahora tendréis que colocaros en orden alfabético según vuestros nombres de pila.

			La cosa se prolonga un rato: Thomas los obliga a colocarse por orden alfabético, por edad, por tamaño y por todo lo imaginable. Los tres cambian de posición una y otra vez, malhumorados y en silencio. Al fin, el maestro de manualidades da el ejercicio por terminado.

			Cuando por fin entran en el aula, Thomas les asigna la tarea más rollo del universo: han de leer un texto sobre la región de Escania, situada al sur de Suecia, y luego responder por escrito a unas preguntas. 

			—Quiero que escribáis oraciones completas —ordena Thomas—. Por ejemplo, pregunta número uno: «¿Cuál es la ciudad más grande de Escania?». No habéis de contestar «Malmö» a secas, sino: «La ciudad más grande de Escania es Malmö». Así practicaréis también la redacción. Viggo, a ti, sobre todo, te hace mucha falta.

			Los minutos pasan con una lentitud agónica, más despacio de lo que avanza un viejo cojo en muletas. Viggo mira fijamente el papel que tiene ante sus ojos, como paralizado. Debe intentar responder a las preguntas, ya que Thomas ha dicho que si no completan la tarea les pondrá una hora más de castigo. Viggo prefiere que le salga un sarpullido en el culo antes que quedarse en el aula con Thomas más tiempo.

			Es imposible entender lo que dice el texto, ni siquiera logra descifrar las preguntas: «¿Cuál es la región limítrofe con Escania?», «¿Qué estrecho separa Escania de Dinamarca?». ¿Qué narices significa «limítrofe»? ¿Y «estrecho»?

			Thomas, sentado con los pies apoyados sobre la mesa del profesor, bebe café de un termo sin apartar la mirada de su teléfono móvil.

			«Seguro que está en Facebook —piensa Viggo—. ¡Mira quién habla de ser aparatoadicto!»

			Tras lo que a Viggo se le antojan unos cien años de inmenso aburrimiento, Thomas se levanta.

			—¿Cómo vais? —pregunta.

			A continuación, se acerca al pupitre de Viggo y le arranca el papel de las manos.

			—Vamos a ver... ¿Qué dice aquí? Ore... snod... ajá, el estrecho de Öresund. Pero ¿qué pone luego?... Por Dios, Viggo, ¿de verdad estás en cuarto curso? ¡Esto parece que lo hayas escrito con el pie izquierdo!

			Thomas no alcanza a decir más, ya que, en ese momento, Viggo se levanta y lo interrumpe. Esta es la oportunidad que estaba esperando. Sabía que Thomas acabaría tomándola con él más tarde o más temprano: ¡ahora verá!

			—¡Es verdad! —Se golpea el pecho con el puño—. No sé escribir. ¡Mi vida no tiene sentido!

			Suggen y Galten lo miran boquiabiertos. Pero ¿qué hace su amigo? ¿Se ha vuelto loco?

			Viggo se abalanza hacia la ventana y la abre.

			—¡Viggo! —exclama Thomas alarmado.

			Pero Viggo no le hace caso: ya se ha encaramado al alféizar.

			—¡Adiós, mundo cruel! —grita.

			Acto seguido, se arroja por la ventana ¡desde el segundo piso!

			Thomas pega un aullido, aterrorizado.

			—¡Vigooooo!

			Se precipita hacia la ventana, asoma la cabeza y mira abajo.

			¡Ahí está Viggo! Sobre la abundante nieve que él y sus amigos han amontonado al pie de la ventana después de retirarla del patio. Se ha hundido hasta la cintura, pero no tiene ni un solo rasguño.

			Suggen y Galten abren la otra ventana del aula y rompen a reír como locos.

			—¡Ostras, Viggo! ¡Creíamos que te habías matado!

			Viggo hace una profunda reverencia y abre los brazos en un gesto solemne.

			—¡Viggo Delling! —ruge Thomas—. Te voy a... te voy a...

			No acaba de encontrar las palabras mientras resuella. Con su cuerpo, Viggo se abre camino a través del montón de nieve y se aleja de allí a todo correr.

			Entonces se encuentra con Alrik.

			—Guau, ¿de dónde sales? —dice Viggo—. ¿Lo has visto...? ¿Me has visto tirarme...?

			Se interrumpe al ver la mirada de Alrik, cargada de una tristeza tan enorme que a Viggo le da un vuelco el corazón.

			—¿Te has enterado de lo que ha ocurrido? —pregunta Alrik.

			—¿Le ha pasado algo a mamá?

			La voz se le enronquece, como si se le hubiera enroscado el alambre de espino alrededor de la garganta. Como le haya ocurrido algo a su madre..., como además sea por culpa suya...

			Alrik niega con la cabeza.

			—No, a mamá no. Es HeyHenry... Ha muerto.
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CAPÍTULO 210


			 

            Hay algo que no cuadra

			 

			 

			 

			Viggo y Alrik salen de la escuela. Aunque saben que no deben hacer pellas, ahora no es el momento de preocuparse por el fin de trimestre. Se dirigen corriendo hacia la casa de HeyHenry: un compañero de clase de Alrik se ha enterado por Facebook que el hermano de Estrid y Magnar ha sido encontrado muerto junto al cobertizo donde guardaba la chatarra.

			Un grupo de gente se arremolina frente a la casa. También hay un coche de policía y una ambulancia.

			Viggo y Alrik aminoran el paso. A cierta distancia, ven cómo dos enfermeros meten un cuerpo en una gran bolsa de plástico gris con cremallera. ¿Es HeyHenry?

			—Los chicos de mi clase dicen que saltó desde el tejado —murmura Alrik—. Que ha sido un suicidio.

			Viggo traga saliva sin parar, pero no le sirve de nada: el alambre de espino se le ha clavado sin remedio en la garganta.

			Magnar está agachado junto a la camilla, llorando. Estrid, a su lado, sujeta a Freya con la correa.

			Dos policías rodean el cobertizo con una cinta de plástico azul y blanca que dice: «NO PASAR. Línea de policía». Viggo y Alrik no tardan en reconocer a los agentes: son la policía de la trenza y su compañero, el que tiene una nariz del tamaño de una plancha de vapor. Los mismos que fueron a su casa después del intento de envenenamiento que hubo en el comedor del colegio, cuando Jonte se comió los crepes de Alrik.

			La agente de la trenza aleja a varios vecinos curiosos que están haciendo fotos con el móvil.

			—Manténganse fuera de la zona acordonada —advierte.

			En ese momento, los enfermeros depositan la bolsa con el cuerpo en la camilla y la sujetan a esta con unas correas. A continuación, levantan la camilla y la introducen en la ambulancia.
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